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Conforme avanza el quinto año del sexenio, el del declive de la figura y el poder presidenciales, en la vieja y la nueva lógicas del sistema político mexicano, la intemperancia de Vicente Fox Quesada se agudiza. Acaso más que falta de templanza sea preciso hablar de intolerancia del principal inquilino de Los Pinos.

Con cualesquiera motivos Fox saca a relucir el intolerante que él y todos llevamos dentro y que sometemos a base de conciencia, conocimiento y experiencia, atributos que no son precisamente sus características.

A la mayoría del Congreso que hasta hoy no da curso legislativo a las reformas estructurales –petrolera, eléctrica, fiscal y laboral--, sin más los adjetivó como “los pocos necios”. En tanto que verdadero demócrata que en los discursos dice ser, convirtió en minoría, en “pocos”, a uno de los tres poderes de la Unión. Se puede coincidir o divergir con los proyectos presidenciales en esa vitales materias, pero muy difícilmente aceptar el atrabiliario ninguneo a la oposición legislativa, mayoritaria hasta la víspera del VI Informe de Gobierno.

Los mexicanos estamos acostumbrados a los desplantes --de palabra y de hecho-- autoritarios del expresidente de Coca Cola de México. Pero llama mucho la atención el más reciente porque se produce después de dos semanas vacacionales –práctico cierre de la administración pública federal--, y después de convivir con niños rarámuris de la Sierra Tarahumara. Ni estos pequeños ni las vacaciones lograron bajarle decibles a la rijosidad discursiva de Fox Quesada.

Dice: “Quiero defender vehementemente, emocionalmente..” el presupuesto original presentado al Congreso de la Unión. En efecto, actúa emocionalmente.

¿Qué es lo que tiene tan irritado al presidente de todos los mexicanos?

El semanario Proceso (2-I-05) que preside Julio Scherer García, reveló con lujo de detalles “La bahía privada del presidente”, llamada El Tamarindillo, situada en Coahuayana, Michoacán, en los límites del estado que gobierna Lázaro Cárdenas Batel y Colima. De acuerdo a la revista, los procedimientos utilizados para la adquisición de 265 hectáreas en 25 millones de pesos, son de viejo cuño: utilizó de prestanombres a Cosme Mares Hernández, el favorito del sexenio foxista; autoridades agrarias y michoacanas presionaron y presionan aún a los ejidatarios para que vendan; el Estado Mayor Presidencial se ocupa de resguardar la propiedad privada...

La parquedad de Rubén Aguilar Valenzuela, vocero de Vicente Fox, es notable: “La Presidencia de la República rechaza la cultura del rumor y la especulación” (La Crisis, 4-I-05). Y el silencio sepulcral de Santiago Creel Miranda y Luis Felipe Bravo Mena, defensores de oficio de su jefe, es de registrarse.

¿Se derrumbó la honradez en el manejo de los dineros públicos, como la principal virtud personal de Vicente Fox Quesada.

Acuse de recibo. “Le veo más aciertos que errores a la parodia de El privilegio de mandar. Celebro que los escritores le hayan perdido el miedo a caricaturizar en televisión a Carlos Salinas de Gortari; lamento la saña que tienen contra René Bejarano Martínez, quien para mi gusto debería ser eliminado de la lista de parodiables mientras enfrenta su juicio; celebro en cambio la parodia de la señora que regala bicicletas en los programas de Ricardo Salinas Pliego”, comenta a Utopía Ramsés Saba García... Un abrazo para Pablo, Graciela, Cristina y Jesús Gómez Álvarez por la perdida de su señora madre María de Jesús Alvarez.

